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LOS HOMBRES DEL JAGUA ( 11 ) 
por Luis Ubeda / fotos Rafael Macias / Enviados Especiales 

GOLFO DE GUINEA.­
Impelido por la necesidad de petro· 
lear en un punto cercano a su 
zona de pesca, el 16 de diciembre 
de 1979, a las 7:13 a.m., el cerquero 
Jagua efectuó un encuentro con el 
palangrero Roba/o en los Oº 39'5 de 
latitud norte y los 01 º 42'0 de lon­
gitud oeste. Unas ochenta toneladas 
del vital combustible fueron trase­
ga,das durante ocho largas horas. 
Entretanto, ambas tripulaciones se 
visitaron mutuamente en medio 
del sano y legítimo júbilo que repre­
sentan dichos encuentros en alta mar 

de un valor excepcional para estos hombres que viven 
140 ó 150 días en su .esforzada faena de pescar y pescar. 

La maniobra concluyó pasadas las tres de la tarde y, entre 
nuevas expresiones de alegría, los hqmbres intercambiaron 
saludos y se desearon buena suerte . Quizá ésta les depare un 
nuevo encuentro oceánico. O tal vez no volverán a entrechocar 
sus manos o a referirse anécdotas hasta unos meses más tarde, 
cuando disfruten sus vacaciones en la patria. Sea como sea, 
el objetivo principal del encuentro se cumplió sin dificultad y el 
estado anímico de los pescadores se revigorizó con estas horas 
-que son las menos- de merecido solaz y esparcimiento. 

También nosotros dijimos adios al Roba/o y a sus valerosos 
tripulantes, de quienes fuimos compañeros por casi un mes, 
y nos dirigimos al Jagua confiados en encontrar a otros marinos 
tan valerosos como aquellos. Y así fue. 

TRAS UNA SEMANA VIOLENTA 
En el No. 175 de nuestra publicación, correspondiente 
al mes de Abril, apareció la primera parte de un 

reportaje dedicado al Jagua y a sus tripulantes. Dicho cerquero 
hab{a zarpado del muelle de La Luz, en Las Palmas de Gran 
Canaria, el 18 de septiembre de 1979; sin embargo, no fue has­
ta un mes más tarde -precisamente el 18 de octubre- que 
se produjeron sus mayores capturas de la campaña, descritas por 
nosotros bajo el subtítulo de Una Semana Violenta. 

Los días que median entre aquella etapa de extraordinario 
trabajo y nuestra presencia a bordo se consumieron en una lenta 
monotonía de escudriñar cada palmo del horizonte en busca 
de túnidos -sin resultados positivos-, arranchar el buque, 
cumplir los turnos de guardia o proseguir la no menos importan­
te tarea de educación política y cultural, sin descuidar los 
torneos de entretenimientos auspiciados por la UJC y el Sindi- -· ----
cato, bajo la atenta pupila de Ortega, el jefe de máquinas y principal impulsor Cobrando el cable del extremo de ta red 
de los mismos. fijo en la panga 

Así las cosas, al abordar nosotros el Jagua se habían realizado 37 opera­
ciones de cerco, capturando alrededor de 300 toneladas de atunes y bonitos y, 
por hallarse repletas las bodegas del cerque ro, entrega al atunero Jurel 
135 toneladas durante una complicada maniobra de acopio. 

Sólo restaba, pues, enfilar la gallarda proa del cerquero hacia Annobon 
-a unos tres días de distancia-. plaza donde semanas antes se ventilara una 
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cierra 
el cerco .•. 
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Miles de peces han quedado atrapados 
en el saco formado junto a la banda de babor 

del Jagua ... 
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Los 
hombres 
adujan 
la red de 
1 100 metros 



La lancha rápida del Jagua evoluciona 
.dlntr.o del cerco para evitar que los peces 

•capen por la brecha existente 
entre el ban:o y la panga 

verdadera batalla productiva en la cual, sin lugar a dudas. los hombres del Jagua 
habían resultado vencedores. 

r-J ELOBJETO 
~ "/Dieciocho: objeto por la amura de babor!" 

Dieciocho (o sea, el primer oficial de cubierta Miguel López) coge los prismá­
ticos y observa ... Hay mucho mar aún entre el barco y el objeto; sin embargo, estos 
hombres han desarrollado extraordinariamente el sentido ere la visión. 

Dieciocho manipula el timón, anota en la libreta el cambio de derrota y se dirige al 
balcón de los vigías. Cuatro pares de ojos acechan ahora el objeto, ya perceptible 
.sin necesi<iad ne prismáticos. 

OTERO EL PINAREl'JO 

Se nombra Orlando Otero Alvarez. Nació en Pinar 
del Río hace 32 aflos, pero vive en el Vedado. Llegó al mar 
a través de la Escuela Victoria de Gir6n, en 1965. Quince 
aflos después-es maestro redero del cerquero Jagua v. 
cada vez que el tiempo lo permite, aprendiz de oficial de 
cubierta con el asesoramiento del primer oficial, Dieciocho, 
v del segundo oficial, Cuba. 

"De Girón fui a parar a la Flota del Golfo y, al poco 
tiempo, al taller de artes de pesca de la Flota Cubana. 
donde aprendí el oficio de redero. Pero siempre he deseado 
convertirme en oficial de cubierta. Esa es mi mayor 
aspiración." 

Entre tanto, Orlando pasa 140 ó 150 días de su vida 
responsabilizado con la enorme red del Jagua v su óptima 
explotación. Asimismo, desde hace dos campal'las, realiza 
guardias de 4 horas en el puente de mando. 

"Me gusta el trabajo del Jagua -nos dice convencido-. 
Y, como la tripulación es fija, pues ya somos como 
una gran familia. Por otra parte, aquí he recibido la ayuda 
y el estimulo de la oficialidad para poder hacer realidad 
mis deseos de ser oficial de cubierta." 

-/Cuba, prende el sonar! -ordena Dieciocho, y el segundo oficial de cubierta se 
sitúa frente a la pantalla verdioscura del equipo (radar subacuático con un alcance efec­
tivo de mil yardas) que, de inmediato, detecta un apreciable cardumen. Minutos 
después, el capitán René Riverón acude al pu~nte y, tras evaluar la situación, ordena 
maniobra de pesca. 

Dejemos,. entonces, a los 23 tripulantes del Jagua alistándose para la acción que se 
avecina, y expliquemos qué es el objeto. Una caja de madera, los restos de una red 
o un simple tronco, por citar sólo algunos ejemplos, adquieren categoría de objetos de 
acuerdo con el tiempo de permanencia en el agua y al crearse en ellos una pobla-
ción de plancton. El plancton es el nombre genérico de miles de diminutos organismos 
(algunos invisibles) que flotan próximos a la superficie marina. Hay fitoplancton 
(plantas) y otros an'imales pequeños o huevecillos (zooplancton). Este último se ali­
menta del amoníaco, del nitrato, etcétera, desprendido del plancton animal. Por tales 
razones, pues, un objeto es el punto de partida de una extensa cadena alimentaria 
que reune en sus alrededores a grandes cardúmenes. 

Recuerda Dieciocho, por ejemplo, que operando años atrás en esta zona de Annobon, 
detectaron un objeto: era una caja de madera botada al agua por cualquier barco. El 
sonar y el ecosonda marcaron pesca. Tiraron el cerco y, nueve horas más tarde. el 
Jagua concluía uno de los lances más grandes de su historia: i120 toneladas de atunes 
y bonitos! 

~ ELCERCO 
~ Casi siempre ocurre lo mismo: la pesca se presenta a la hora del almuerzo. 

-'::.-· · El objeto apareció media hora antes efe la cotidiana cita en el comedor. Y la 
deliciosa comida, confeccionada por Pacheco y Boza, fue relegada a un segundo plano. 

El objeto, ahora, flota plácidamente a un centenar de metros a babor. A veces el 
oscuro lomo de un atún o el intempestivo salto de un bonito quiebran la quietud 
de la escena. Me llama la atención que no hayan pájaros alrededor. Inquiero al capitán 
acerca de ello y me responde que todas las reglas tienen sus excepciones. Y sin más, 
apela al silbato. Al sonido de éste, un golpe preciso de mandarria libera el gancho 

~ de seguridad de la panga o lanchón auxiliar. El Jagua se desplaza a toda máquina. La 
panga ha quedado atrás, sujetando un extremo de la red. Entretanto, el barco tiende 
el cerco en tomo al objeto. Todo ocurre con velocidad cinematográfica. Y los 

una y otra 118z, el chinguillo 1 100 metros de red y sus más de 5 000 boyas amarillas festonan la calma azul-marina 
va en bulca de su preciada carga de este activo mediodía. 
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Cinco minutos dura la maniobra. Con la estrepada, el Jagua se aproxima a la panga 
para recoger el cable de las anillas y el del extremo de la red. Arcadio, el contra­
maestre, acciona el güinche y cobra los cables . Transcurridos 15 minutos, las 91 an illas 
han cerrado totalmente la parte inferior del arte, que semeja una bolsa. Los flotadores 
describen un círculo que constituye el reborde de la trampa donde está atrapado el 
cardumen. Ha llegado el momento, pues, de que el power block desempeñe sus 
funciones. 

LETRAN EL DE BAHIA 

Cuando se tienen 23 af'los, el mundo está a. nuestros 
pies. Y si la persona es sana, robusta y trabajadora, 
con más razón aún. Ese es el caso de Robeno Letrírl 
Cervantes, marinero, ayudante del panguero y secretario 
general de la UJC a bordo del cerquero Jagua ... 

"Era un muchachón cuando se creó la Columna Juvenil 
del Mar. No lo pensé dos veces. A los 14 aftos ya estaba 
laborando en La Coloma. Y es que mi tamafto confundía a 
la gente. De aquellos tiempos guardo un recuerdo imbo­
rrable: haber conocido a La Gallega, una verdadera amiga 
y compañera, y un ejemplo de mujer tr¡ibajadora y 
revolucionaria. De aquí fui a Barlovento, a pasar una escue­
la de marinería, y luego me vi marinero en la Flota del 
Golfo. En 1973 me incorporé a la FAC y, desde 1975, 
estoy enrolado en el Jagua. •• " 

No exagera Robeno en cuanto a su tamafto: anda por 
los 6 pies y algo más. Y tanto desde su puesto ·de vigía, 
ayudando a Francisco el pangwro, adujando la red 
o seleccionando pesca para las cubas, sus cualidades como 
trabajador son inmejorables. Robeno inviene su poco 
tiempo libre en la lectura de novelas policíacas y, esencial­
mente, de materiales de estudio. Y es, como ya dijimos, 
un activo panicipante en los torneos de entretenimientos 
organizados a bordo. 

LEVANDO EL ARTE 
~ Trepidan los hierros del barcq. A unos cien metros de distancia, por estribor, 
~ la panga mantiene tenso el cable de retenida, evitando que el Jagua se 

escore de banda. En la popa, los hombres están prestos para la maniobra de adujar el 
arte. El power block cobra la pesada red que, salpicando de agua a los pescadores, 
se eleva primero y luego desciende lentamente para permitir que los hombres adujen 
los flotadores a estribor, el paño al centro y las anillas a babor. 

El mar azul ondula lentamente hasta el horizonte. Las nubes dibujan caprichosos 
arabescos en esta hora vespertina. Todo parece estático, sin vida ... salvo en este Jagua 
veterano que ya se apresta a recibir un alentador puñado de peces. Sí: .porque de 
manera inadvertida para nosotros, bajo la banda de babor, miles de ejemplares pugnan 
por escapar a un cerco que cada vez se estrecha más. Y va siendo hora de que el 
chinguil/o introduzca su ancha boca en el copo y después vierta.sobre la cubierta la 
primera tonelada de captura, acción ésta· que se repetirá 19 veces más hasta que, como 
cantara Heine, "El mar brillaba con la luz extraña / que da el ocaso a las dormidas 
olas .. . " 

La noche apremia a los pescadores. Bajo la artificial claridad de las luces de trabajo, 
los 23 hombres del Jagua concluyen su tarea: veinte toneladas de atunes y bonitos 
descansan en las cubas de congelación. O lo que es igual: la captura de 10 días de 
un atunero palangrero que sobrecumpla en 300 kilos su meta diaria ... aunque sólo le 
hayan bastado 6 horas al Jagua para dar principio y fin a esta compleja opera-
ción de cerco. 

~ PARTIDA Y REGRESO 
~ Vinieron después días de infructuosa búsqueda. El sol y el viento castigaron 

a los vigías. Evidenciaron los ojos las huellas del cansancio. Pero el mar es así: 
pródigo unas veces; hostil otras. Y pudo más que la tenacidad de los pescadores del 
Jagua. Y como escribiera nuestro Regino Pedroso en su Elegla en el mar, "iBajo rosas 
de espumas, cementerios de ensueños!" Los deseos de volver a llenar bodegas se. 
consumieron en el fuego lento, pero tenaz, de buscar y buscar más pesca. 

Llegó la hora del regreso a la Base. No podía hablarse de una mala campaña. Pero 
estos hombres del Jagua -y me atrevo a afirmar que todos los pescadores en general­
tienen su orgullo. Y desde lo más hondo de sus sentimientos lanzaron un reto a 
este pedazo de mar. "Dentro de unos meses regresaremos, mar. Volveremos a medirnos. 
Tú con tus volúmenes; nosotros con la técnica y la inteligencia. Y entonces, mar, 
venceremos." 
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Veinte tone/ad~ -f'flSultado de un meritorio esfuerzo- descansan 
ahora sobre la cubierta de trabajo 

Ganadores de los torneos de entretenimientos: de izquierda a derecha 
(fila delantrJra), Ignacio Pachaco, Reina/do Iglesias y Gi/berto 
Ortega; fila trasera, Arcadio Labrada, Ernesto Velázquez, 
Roberto Letrán, Miguel L6pez (Dieciocho) 
yUl•Noritlga 

FRANCISCO EL DE NIOUERO 

Once años tenía Francisco Vega Pérez cuando Fidel 
y sus compafleros llegaron a Las Coloradas para "ser libres o már­
tires". Y desde un affo antes era ya pescador. "Imagínate: 
el fogón estaba frío la mayor parte de las veces, y para calentarlo, 
había que trabajar todo el mundo ... y trabajar muy duro, además." 

Quizá por eso a Francisco le atraen las cosas más difíciles 
y peligrosas. Porque ser panguero tiene sus bemoles. "Mira: mis 
primeras dos campaffas en el Jagua fueron como ayudante 
del contramaestre. Pero eso no me gustaba. Entonces le eché ojo 
al lanchón grande y panzudo ese, y me dije: Francisco: tú 
también puedes andar arriba de ese 'caballo~ Y aquí me tiene: 
andando ... " 

Agilidad y óptimos reflejos son dos cualidades inherentes al 
oficio de panguero. La panga constituye una arteria vital 
en la pesca con red de cerco. Sin ella, nada puede hacerse. Y el 
momento más difícil para el panguero y su ayudante es cuando, 
a toda máquina, la panga es lanzada al agua por la rampa de 
popa para que sirva·de calón de un extremo de la red. El choque 
contra el mar estremece al cuerpo . Pero eso es precisamente 
lo que busca Francisco: emoción, peligro y dinamismo. 
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